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    Capitulo 1




    Nuevos tiempos,nuevos niños




    «Encuentra ese ritmo perfecto de la vida y entrégale lo mejor de ti. Fluye con él, no contra él, porque sólo de esa manera encontrarás paz en tu corazón y en tu espíritu, y cuando estás en paz en tu interior, estás abierto y listo para que se revele lo nuevo.»




    E. Caddy


  




  

    Introducción




    Nos encontramos transitando un tiempo nuevo, en el que los parámetros conocidos hasta ahora ya no funcionan; un tiempo desafiante... y maravilloso a la vez.




    Si adoptamos la postura del explorador aventurero, todo lo que está sucediendo se torna en una invitación al cambio, a una transformación real en el modo de mirar la vida y de funcionar en ella.




    Transitamos un tiempo nuevo, en el que los parámetros conocidos hasta ahora ya no funcionan. Es un tiempo desafiante... y maravilloso a la vez.




    Todo nos impulsa a abrir la cabeza, el corazón, la mirada, animándonos a “soltar” (¡más allá del miedo que nos da la desestructura!) conceptos, estilos, modalidades de funcionamiento en casa y en la escuela para dar lugar a lo nuevo.




    Una realidad incuestionable se nos impone con respecto a los niños. Y decimos “incuestionable” puesto que lo más probable es que a esta altura la mayoría de nosotros haya tenido que ir al encuentro con ellos, con estos niños que parecen llegar a la vida con características más que especiales... Se trata de un fenómeno que viene siendo observado, estudiado y del que mucho ya se está hablando en los últimos años.




    Debemos ser muy cuidadosos y prudentes en la emisión de juicios o etiquetas. Suele darnos cierta pseudoseguridad cuando encontramos un nombre, un rótulo para encajar allí el fenómeno y tratarlo como tal...




    Pero... esta vez no existen recetas. El desafío es espiritual y cada uno tiene que transitarlo. Se trata de poner el cuerpo y el alma en acción para alcanzar este “salto” evolutivo al que estos “nuevos niños”, nuestros chicos, nos están amorosamente empujando...




    Habrá quienes acepten y quienes no, quienes decidan subirse al nuevo barco, al de la nueva conciencia, y quienes elijan quedarse en el viejo. Habrá también quienes se engañen a sí mismos disfrazando el viejo barco con parches, con conceptos teóricos o nombres de moda que suenen actualizados.




    Hay que poner el cuerpo y el alma en acción para alcanzar este “salto” evolutivo al que estos “nuevos niños”, nos están amorosamente empujando...




    Sin embargo... la invitación real es a un trabajo de fondo, profundo, radical, comprometido y personal.




    Se trata de la necesidad básica de cambio en nuestra percepción, de la urgencia de abrir la mente y el corazón, de ensanchar la conciencia, de una nueva mirada y una nueva actitud en el adulto educador. Una actitud de mayor sensibilidad, de mayor compromiso y de mayor espiritualidad. Debe haber una transformación real y auténtica en el corazón del adulto, un trabajo de autoeducación, para luego recién estar en condiciones de educar a otros.




    Por eso hablamos de “nuevos adultos para nuevos niños”.




    Transición




    Existen muchas personas conocedoras, estudiosas y observantes de la llamada “nueva energía” que viene siendo revelada en los últimos años bajo diferentes formas y manifestaciones. Cambios poderosos se imponen, algunos de maneras abruptas, inesperadas; otros, suavemente...




    Sin detenerse, esta nueva energía avanza indiscutiblemente dando lugar a fenómenos que no habían sido experimentados y estudiados con anterioridad.




    Cambios poderosos se imponen, algunos de maneras abruptas, e inesperadas; otros, suavemente...




    Prácticamente nadie queda afuera de este gran movimiento; con mayor o menor conciencia, todos formamos parte y avanzamos en la cresta de esta ola gigante que nos lleva a lugares inexplorados y asombrosos.




    Tienen así lugar revelaciones de distinta índole. Intuiciones y visiones internas son motivos de sorpresa y maravilla para muchos; sincronicidades y causalidades impactantes llegan incluso a personalidades con rígidas y ordenadas estructuras de funcionamiento.




    Sin duda, esta gran ola en movimiento nos conduce a mutaciones y transformaciones básicas y de fondo.




    Sin duda, esta gran ola en movimiento nos conduce a mutaciones y transformaciones básicas y de fondo.




    Ahora bien, hasta que la ola llegue a la nueva orilla dando lugar a nuevas formas más definidas y que éstas sean incorporadas y aceptadas con naturalidad, transcurriremos por períodos de transición —como en el que nos encontramos—, de desestructura, de incomodidad, en algún sentido, en el que pueden aparecer estados de ansiedad, de confusión, miedos, fantasías y falta de confianza.




    Es importante entonces generar en nosotros nuevas actitudes que nos ayuden y preparen para recibir la nueva realidad mejor plantados, bien dispuestos, en armonía y en paz.




    Generación de una nueva conciencia




    Si cada uno desde su lugar y su tarea trabaja en sí mismo estas cuestiones con los métodos que cada uno considera apropiados (meditando, orando, reuniéndose con otros, etc.), posiblemente vayamos generando en conjunto una nueva mente colectiva que esté colaborando de este modo a dar el gran salto.




    La información y el conocimiento teórico tal vez resulten uno de los primeros pasos, aunque a otros se les revele desde la vivencia.




    Existe una relación directa entre la conciencia y la materia. La conciencia colectiva se convierte en una fuerza capaz de generar efectos transformadores. Por eso, cuando un número determinado de seres se encuentra pensando o haciendo determinada cosa, se crea un campo vibracional que puede afectar y extenderse a otros. Resulta clara e ilustradora la imagen de la onda que se expande más y más con apenas una piedra arrojada al agua.




    La información y el conocimiento teórico tal vez resulten uno de los primeros pasos, aunque a otros se les revele desde la vivencia. Sin embargo, puede que aún no aparezcan o no sean percibidas las transformaciones de lo ya conocido e incorporado en el plano mental, en la vida cotidiana, en aplicaciones concretas del diario vivir. Habrá de ser necesario desarrollar la paciencia, acallar la revolución de la mente, controlar y equilibrar las emociones para que la turbulencia de las aguas interiores se calmen, se aquieten y se conviertan, poco a poco, en remanso, en lugar de descanso... y sólo entonces, el agua se volverá clara, transparente y será posible la visión interior para encontrarse con las respuestas del alma.




    Todo es un orden perfecto




    Es probable que el universo nos regale, nos envíe a estos seres que llegan a través de nosotros —de nuestro mismo cuerpo físico, tal vez para hacerlo más tangible y creíble—, para que nosotros, que necesitamos tocar y ver para creer, finalmente... abramos los ojos del espíritu, confiemos y ¡se haga la luz!




    Si partimos de concebir la vida como un orden perfecto y de que todo cuanto sucede persigue un propósito de evolución, entonces podemos descansar en la idea de que lo que está pasando así debe ser. Y que éste es un maravilloso presente. Todo desequilibrio va en búsqueda de un nuevo equilibrio para desordenarse nuevamente y buscar un nuevo orden después. Entre un estado y otro existen transiciones que devienen en estados de caos y crisis. Estas secuencias aspiran a alcanzar un estado nuevo y más evolucionado. Podemos transitarlas andando en círculos que se repiten una y otra vez o animarnos a “saltar” al próximo escalón y realmente avanzar. Allí aparece el llamado a nuestra libertad de elección y la invitación a ensanchar la conciencia. El presente de la humanidad pareciera estar llegando a un punto límite de tensión, a un nivel de dolor y sufrimiento tal que está listo para estallar... El monstruo del miedo se apodera de tantas mentes y no hay luz aún que alcance a iluminar la oscuridad del abismo en el que estamos cayendo o antorcha que logre encenderse mientras caminamos a tientas por el túnel de esta transición...




    Es así que en los últimos tiempos una marcada y diferente búsqueda de respuestas espirituales se observa en la mayoría de las personas. Incluso hasta las mismas teorías psicológicas se van tornando más abiertas a la realidad del espíritu. Los nuevos interrogantes vitales ya no encuentran respuestas en viejos enfoques que van quedando atrás. Y poco a poco el hombre se va volviendo más y más conectado con otras dimensiones del ser. En un principio, lo hace desde la teoría, desde la repetición intelectual que llega de otras almas más evolucionadas invitando a mirar más allá. Es también un tiempo de observación y discernimiento para reconocer la verdad y darnos cuenta.


  




  

    CAPÍTULO 2




    Niños de hoy




    «Todos somos permanentemente maestros y aprendices; intercambiamos papeles en este teatro de la vida y desde nuestra apertura de corazón podemos aceptar y valorar que los niños nos enseñan desde su sabia inocencia, que la naturaleza es una gran maestra de vida donde el servicio a todos es una acción constante.»




    Chamalú


  




  

    Todo niño




    Todo niño es maravilloso y desafiantemente especial. Todo niño es una caja de sorpresas, de sabiduría y asombro. Todo niño lleva en sí el maestro que todo adulto debería escuchar.




    Llega a la vida cargado de luz y de potencias, portando vocaciones y tareas por realizar en este mundo.




    Llega a la vida cargado de luz y de potencias, portando vocaciones y tareas por realizar en este mundo. Tareas que tienden a ser limitadas por aquellos adultos que padecen la dificultad para abrir el corazón y comprender verdaderamente. En nombre de la buena educación y de la pretensión de encauzar sus dones, muchas veces se los restringe, tal vez se los adapta a la modalidad familiar o cultural obteniendo como resultado una reducción de sus posibilidades reales.




    Nos estamos refiriendo a todos los niños en general, y especialmente a los llamados “niños índigo” de los que vamos a hablar unas páginas más adelante.




    Espejos del adulto y de la sociedad




    Enorme cantidad de propuestas, guías y movimientos espirituales, lecturas de autoayuda, cursos, conceptos revolucionarios aparecen día tras día con la intención de calmar la inquietud del alma, los interrogantes vitales, y brindar respuestas. Si bien muchas personas van logrando integrar sabiamente en sus vidas y relaciones lo que descubren, lo cierto es que a la mayoría les cuesta mucho aprender y vibrar auténtica y coherentemente, armónica y equilibradamente.




    La sociedad continúa mostrando caos, desorden moral, falta de dirección y sentido.




    Los chicos reflejan claramente lo que sucede en el mundo adulto.




    Los niños son verdaderas “esponjas”. Ellos absorben la energía que los rodea y alimenta, especialmente de su entorno.




    Lo más probable es que, si su ambiente vibra en armonía, si busca conscientemente integrar las necesidades espirituales a la realidad cotidiana, si se enfoca en crecer y aprender, discernir, integrar inteligentemente las emociones y evolucionar, encontremos niños que reflejan estas actitudes y las aplican en su vida diaria.




    Si por el contrario el entorno es conflictivo, los chicos surgen como emergentes de los problemas que los rodean.




    Los niños son verdaderas “esponjas” ya que absorben la energía que los rodea y alimenta, especialmente de su entorno. Muchas veces una forma de liberarse de ella es a través de la acción. Así es que nos encontramos con niños agresivos, hiperactivos y desatentos.




    Los síntomas hoy tan frecuentes (problemas de atención, hiperactividad, agresividad, trastornos psicosomáticas, dislexias, rebeldía, aislamiento, desinterés, adicciones, etc.) son tan sólo los semáforos rojos que nos indican lo que, en el mundo adulto, está funcionando mal.




    ¿No están los chicos reflejando nuestras propias actitudes?




    Pues, convengamos que el estilo de vida, el ritmo cotidiano que llevamos, que hemos elegido o que nos han empujado a elegir, posee ampliamente estas características.




    ¿No estamos siendo para nuestros niños un verdadero modelo de hiperkinesia y disatención? ¿La cultura del zapping, no es acaso disatención? ¿O atención enfocada pobremente y saltando de una cuestión a otra sin profundizar y detenerse?




    Cabe reflexionar: ¿no somos acaso una sociedad hiperquinética? ¿Una familia que entra, sale, se mueve todo el tiempo y verdaderamente se comunica poco? ¿Cuántas veces nos encontramos revisando la tarea que hicieron nuestros hijos en el colegio con un ojo, con el otro chequeando que no se queme la comida, con una mano doblando ropa y con la otra levantando el tubo del teléfono? ¿No estamos siendo para nuestros niños un verdadero modelo de hiperquinesia y disatención? ¿La cultura del zapping, no es acaso disatención? ¿O atención enfocada pobremente y saltando de una cuestión a otra sin profundizar y detenerse?




    ¿Puede el adulto —con autoridad— exigir de los chicos actitudes de atención, concentración, de quietud y conexión verdadera?




    Los trastornos infantiles como señales de alarma




    Cuando el desequilibrio se estanca y permanece, cuando la piedra obstaculiza el fluir del río y éste no sabe encontrar un nuevo cauce y se detiene, no pudiendo continuar su recorrido libremente, la situación-piedra se convierte en dificultad y se instala como trastorno. Seguramente, en su sabiduría natural, tomándole más o menos tiempo, el agua hallará maneras para no estancarse, pudrirse y finalmente avanzar y seguir viaje...




    Con el ser humano sucede algo semejante, con la diferencia de que intervienen en él sistemas de creencias, emociones, patrones de pensamiento que distorsionan y complican la resolución de los problemas.




    Cuando “un estilo” de problemática se repite en varios individuos suele ser reflejo de una cuestión que hay que atender.




    Las dificultades siempre están ahí, presentes en la vida, por distintos motivos y muchas veces para mostrarnos algo, a modo de señal.




    Kiara, 5 años




    Kiara le comenta a su mamá:




    —Tengo mucha tos... ¿sabés, mami? La tos es como una alarma.




    —¿Cómo es eso?




    —¡Te anuncia todo lo que está mal!




    Las dificultades se manifiestan en las distintas áreas de funcionamiento del hombre: en lo físico o material, en lo social e interrelacional, en lo emocional y afectivo, en el área del pensamiento, del aprendizaje o la conducta.




    Los ámbitos donde se desarrolla normalmente el niño son el hogar y la escuela.




    Generalmente transcurre largas horas de su día en el medio escolar y éste suele constituir el terreno propicio y habitual en el que expresa o quedan en evidencia las dificultades que le acontecen o que experimenta.




    Mencionamos el valor de señal de los diferentes trastornos, que se convierten en alarmas, en símbolos, en emergentes que surgen para ser escuchados y comprendidos más allá de lo que se evidencia. Es decir, muchas veces los diferentes síntomas o la enfermedad misma expresan una realidad interior que no encuentra una manera más armónica y eficaz para manifestarse.




    Cuando “un estilo” de problemática se repite en varios individuos, suele ser reflejo de una cuestión generalizada que hay que atender.




    Los actuales síndromes conocidos como Trastornos de deficiencia de atención (Attention deficit disorder o ADD) y Trastornos de deficiencia de atención con hiperactividad (Attention deficit hiperactive disorder o ADHD) pueden constituir un ejemplo de lo dicho.




    Posiblemente detrás de ellos existan profundos mensajes de situaciones a transformar...




    Hiperactividad, dispersión y aprendizaje




    Resulta básico partir del hecho de que no todo niño que presenta características de hiperactividad, dispersión o impulsividad es un índigo, ni todos los índigos se expresan de esa forma.




    Es frecuente que, debido a la alta carga de energía vital que manifiestan los nuevos niños, muchas veces necesiten estar en movimiento y cambiar de una actividad a otra. Parecen incansables, cuestión que agota a los adultos que se encuentran a su lado.




    Son sumamente curiosos y siempre quieren ir por más.




    No les gustan los lugares cerrados sino más bien aquellos que ofrecen la posibilidad de expansión, así como el contacto con la naturaleza.




    Ya no son suficientes las propuestas únicas sino que, por el contrario, resulta necesario contar con alternativas varias si se pretende avanzar a su ritmo.




    No son suficientes las propuestas únicas sino que, por el contrario, es necesario poseer alternativas varias si se pretende avanzar al ritmo de los nuevos niños.




    Si no ayudamos a que liberen dicha sobrecarga, los niños pueden volverse violentos.




    Frente a esta tendencia generalizada de movimiento debemos aceptar la realidad de que niños “prolijamente sentados, derechos y quietitos” no aprenden mejor.




    Por el contrario, dinámicas activas, que implican movilidad, pueden ser técnicas apropiadas para la enseñanza y un más fructífero aprendizaje.




    Implementar actividades lúdicas, bailar, soltar el cuerpo con música, llevarlos a correr al aire libre con la intención de que descarguen su energía suele resultar. De este modo, se encuentran luego más relajados en el aula ya que se habrán sentido respetados y considerados en sus necesidades reales.
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